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LoatlpoiBde BL GCO 
i^upon^n ustddet por venlu-

ra^Ieotores oaros, qu« H1 decir los 
itpOSde " E L ECO* pudiáiamos re­
ferirnos á Moneada Moreno, Ma­
leo (Mero), Mediato y demás 
emeSt digo, escritores que llenan, 
á diarfo, las columnas de este pe 
riódico, 

vBe ntegún modo. 

Moaoada nada tiene de tipo, no 
obstante ser el prototipo de la 

-i; hombría d« bien, de la cabállero-
8tdj»d y de la simpatía. 

A Mateo oowrre otro tanto, ape-
, sftf de qu#éis el verdadero Upo 

dei reportero, y en cuanto a Me-
'• dNtO—un joven que en E L E C ) 

está haciendo sus primeras armas 
periodísticas—fuera una tipada 
llamarle tipo, a secas. Para ser 
ju4os liabría que oaliñcarlo de 
buen tipo. 

De suerte que lo de tipos no se 
relaciona con las personalidades, 
sino con las letras, con las letras 
que se estrenan en el número pr(* 

¡Y vaya unas letritas! 
[Ni las de cambio, a favor nue> 

trol 
; 1^^ pjCMirá ahora quejarse ni aun 

e lmás miope de que le re8ult<^ 
'dIfloU la lectura de el deoaao. 

iCa! ¡No! 
Todo lo contrario 
Letra nueva, y clara por tanto. 

''Máquina úUeva, y por tanto im­
presión excelente. 

' " l ^ i i í l egra ooia la culpa, y 
fxperios eajistas a quienes en 

éa de una ocasidn se echará la 
m de erratas de que no ten­

drán ellos la culpa. 
I ¿Quf loas puede pedirse? 
I E L ECO se ha remozado a los 
f 
finouentH y nueve HO )á. Cuando 
llegue afciento, ¿que pasará? 

I Ache. h 

I pe Satied^d 
i 
I LoM qnte v ia jnn 
I Reffresó de Madrid nuestro queri­
do amigro el co^nel del/regrimienlo 
de Cartagena, dfn Santiogo Zumei. 

—Nucsfro disflnguído amigo don 
loaquin Artuñedo, ayudante de Inge-
íiero, can destino en el Catastro ha 
|alido pora Zamora. 
I Dé(i|)M^ de cumplir el servicio mi-
|tar coiho artillero de cuota de la co-
t|andancia de esta plaza, 
f Le despedimos cariñosamente de-
fl^ondo ^ner ocasión de volverle a 
C4>ntar entre nosotros. 
* —De Murcia, há llegado el aboga­
do y diputado provincial don Pedro 
Baró. 

—Marchó a Mazarrón el ex-d!pu-
ta»lo a cortes don José Maestre Za« 
poté. 

rrOotttlaaa siendo müj visitada la £z • 
poiioión de Abrigos, sombreros e im-
{lermeables deaefiora, Peletería y ooa> 
ikoolÓB para D1Ü<;B que la Oasa A.Geba-
rr6a de Madrid tiaaa iaatalado eo e! 
piso «ntreaaelo del Gran Hotel. 

Oouio aa parmaojsnotft entre nosotros 
•era breye VMe|i^||d«aoe a laa stOo-
ras •• apresuren • «t i rr ia , 

El represcrifanfe de la casa Pampló 
de Valencia tiene el gusto de poner 
en conocimiento de su disiinguiila 
clientela, que en los días 9 10 y 11 del 
corriente, estará en esta el sastre de la 
casa para tomar encargos de confe-
clón para caballefO. 

Un nonilii-Hiitlt ii<4» 
Nuestro querido amigo y asiduo 

colaborador el joven y cuito abogado 
don Adolfo Anión Mdcabicii, ha sido 
nombrado secretario particular del 
alcalde seflor de Lamo. 

Las relevantes condiciones de in-
tigencia y cflballerosidad del feñor 
Antón, se pondrán de manifiesto en el 
desempeño de dicho cargo de con- ' 
fianza, por el <|ue le felicitamos cor-
dialmeriii a tan querido Oinigo. 

Ha fallecido, después de penosa 
do'encia.don Simón Velázqucz Pérez, 
muy apreciado en esta por su honra­
dez y laboriosidad-

A su hijo, nuestro querido amigo 
don Joaquín, acreditado industrial de 
ésta enviamos nuestro pésame más 
sentido. 

Sobre la Cruzada 
por la A/fora! y la 
Raza 

Para quien corresponda 
jHay que premiar a los Campeones 

del biení 
—Media Semblanza— 

Hasta la capital donde ejerzo mis 
funciones en un relativo alto puesto 
oflcial ha llegado el—eco—de la cam­
paña periodística que en esa nobilísi­
ma ciudad de Cartagena ha empren­
dido vigorosa y valientemente un es» 
timadísimo e ilustrado amigo Paco 
Ruiz Garrido. 

Muchos años hace que relaciones 
cordialísimas de verdadera y franca 
amistad me unen a tan distinguido 
como simpático caballero, tan recio 
de temple y duro con los asaltadores 
de la Caballería Meneses, como agra­
dable y correcto con los humildes y 
las personas honorables y buenas. 

f^lta hacía que alguien rompiera 
una lanza en fdvor de las buenas cos­
tumbres, ihoy rebajadísimas!... y |he 
ahí a mi amigo querido! puesto en 
liza, dispuesto a combatir con su 
peculiar energía e ingenio la inmo­
ralidad que corroe la sociedad distin­
guida española, que con una imbeci­
lidad inconcebible trata de ser la vil 
imitadora, no de la corrección de las 
altas sociedades del extranjero sino 
de lo baja y ruin de las ciases perver­
tidas y apachescas de Norte—Améri­
ca y Francia o por lo menos copista 
del vestir, trato y baile de los faran­
duleros y flgurantas del Cine. 

jBien! querido amigo, yo y conmi­
go todas las personas que aun con­
servamos las ideas del honor y del 
bien te felicitamos efusivamente feli­
citando al Director de «EL ECO DB 
CAtn-AOB îÉf or la cordial acogida y 
protecci^^Pla a tan elemplai* como 
necesaria campaña de moralidad; pe­
ro no quiero dar por terminadas estas 
modestas líneas, sin hacer antes un 
ruego a todas las personas que con 
el mismo interés que yo hayan segui­
do la brillante Cruzada por la moral 
y la raza de Paco Ytuíz Corrido, y es 
que hoy ique todo se premia ihasta la 
nulidad! con mayor y más Justo mo­
tivo debe ser premiado todo aquel 
que con cívico valor combate abierta 
y bravamente—jdando la caral—el 
vicio de las gentes que se |aman re­
finados y por lo taáto yo «li caál and-
nimo propongon quien correspondo 

»AíuI«¥ alisto'iíj,»«'**«j 

sea a la Iglesia o al Estado ima re­
compensa honorífica para el iniciador 
de ia Cruzada, que demticstre a los 
falseadores de las buenas costumbres 
que aquellos que sin necesidad pe­
rentorio pues nada les obliga a ello, 
salen a la palestra a combatir por la 
conservación de una moral que fué 
siempre el mayor timbre y mas glo­
rioso gjialardón de la fuerte raza espa­
ñola, deben necesariamente ser prc- ' 
miados por qui«n corresponda o por 
quien estime mayor el mérito, que su­
pone contraer enemistades o jugaráe 
el peligro de la acechanza de un loco 
vicioso y pervertido que ve que por 
un hombre decidido y claro fustiga-
dor de su vicio o nionomania puede 
perder las oeasiones que le brinda la 
ignorancia o descoco de unas infeli­
ces criaturas que dicen llamars'e ado­
rables mujeres. 

Francisco Galarza de Velasco y Diez 
iNGENiniíO 

Nuestros colaboradores 

La esquilita, desgranando su rezo 
melancólico, les sacó de su ensimis­
mamiento. , 

El crepúsculo ungía de mística pla­
cidez el frondoso jardín de la casa de 
Laura. 

La campanila seguía tañendo su 
rezo sentimental.... 

Laura, de hinojos, con fruición 
arrobadora, elevó su plegar'a fervo­
rosa... 

Se hablan comprendido. Sus al­
mas, unidas en una suprema aspira­
ción de libertadise hablan contado que 
se buscaban y que al fin se hallaron. 

Laura era una joven pálida y del­
gada, de ojo» 'glaucos y soñadores 
y labios blanquecinos, en los que se 
dibujaba eternamente una sonrisa 
amarga... 

En el pueblecito donde se traslada­
ra, cuando q u ^ ó huérfana, con su 
hermano, enfermo incurable, lángui­
do y tedioso, y su anciana ama era 
querida por todas aquellas sencillas 
almas campesinas, como ríos de 
cristal..é . . 

Marcelo tialbo era un joven ro­
mántico, que vivía pana su música y 
cuya mejor producción la sentía aba­
tirse tumultuosa, dentro de su alma 
de artista... 

Mientras las gentes electrizadas 
por el influjo mago de la música, ad­
miraban al compositor; él, en la so­
ledad de su habitación, ante su clave 
sublime, se sentía humillado y venci­
do, no pudiendo encauzar el manan­
tial de sentimiento, que raudaba de 
su olma... 

y uno vez, cuando sintiera el ale­
teo de lo inspiración, y un deseo irre­
sistible de triunfo, abandonó la ciu­
dad y corrió anhelante de quietud y 
soledad, al pueblecito ozul y pinto­
resco donde Lauro viviero... 

Le gloria.IR precedió, y llegó hasta 
Laura que sonaba ejecutando los be­
llas creaciones^... 

Una noche,. M^t;elo Dolbo lo es­
cuchó. En el ombiente primaveral 
ei-roban fragaiicias enervantes. 

De ios balcones abiertos o lo no^ 
che, brotaba, el «motivo» como el 
eco de otros regiones, en los que el 
matnoipfdroraV 4onde las olmos, 
purificadas, asurasen o un anhelo de 
redención humana. 

Envuelto eñ lo sombra, emocionóse 
de aii ifroplo musfea, y sintió la nece­
sidad dt conocer «I la c)foutoiitf.M 

y fueron amigos... 
y él, en las noches estivales, de in­

definibles nostalgias, ante el piano, 
descubría su alma, en los lamentos 
interminables de sû  música, ante ella, 
hleratico e inconmovible y Jaime, el 
hermano, lánguido, hundido en un si­
llón, contemplando el vuelo invisible 
de las notas, con ojos de iluso y de­
tenido a intervalos, por las sacudidas 
de aquella tos que minaba su natura­
leza y le' abandonaría, cuando su 
cuerpo perdiera el calor de la vida... 

En la naturaleza ruinosa de Jaime 
desmoronábase la voluntad del vi­
vir... 

El jmal terrible y funesto que se ce­
bara en su ascendencia como un es­
tigma de anatema, habia hecho presa 
en él, como también lo hizo en sus 
padres y como también haría en Lau­
ra; que pálida y delgada discurría co­
mo una sombra.silenciosa.por las.ha-
bitaciones de la casita, ensombrecida 
por el dolor... 

El amor habia tf jido su red, aprisio­
nando las almas gemelas de Marcelo 
y Laura; y bajo las sombrosas fron­
das del jardín, envueltos en la luz ce­
rúlea del crepúsculo, se hablan jurado 
amor eterno; mientras en la lobreguez 
silente de la estancia, la vida de Jai­
me se extinguía, como la luz de aque­
llos días que dulcemente iban a morir 
en el crepúsculo maravilloso... 

• • 

Ü i . . . . . . . . :••':' . 

Jaime había muerto. En la casita 
alegre, La Descarnada segó con su 
hoz, dos juventudes en flor, como un 
otoño súbito en una primavera fra­
gante... 

Laura, mas pálida y delgada que 
nunca, con los ojos vidriados por el 
llanto y envuelta en un vestido negro; 
semejaba una estatua viviente del do­
lor. 

Había comprendido que lá maldi­
ción implacable, quería exterminarla, 
como al último vestigio de una raza 
maldita por un ppder extrahumano, y 
presintió, que era una Juz macilenta 
próxima a extinguirse. 

y en uno suprema renunciación de 
vida, maldijo su amor, su única aspi­
ración de libertad... 

Se mofó de la música de Marcelo; 
aquellas sinfonías divinas, que habia 
ban de su pasión y descubrían ilusio­
nes en uno lontonanzo de intinitas 
bellezas y hablaban de cosas que 
nunca los labios supieron decir... 

y corrió a sia caso, o hundirse'̂ én lo 
brumo pesante de sus recuerdos v de 
de su mol. . 

Marcelo Dalbo lloró. Habia ideali­
zado en su alfna aquel amor inmacu­
lado y ante fa aparente perfidia de 
Lauro sintió como el frio de un hie­
rro que le destrozara el corazón. 

y aquel dio, encauzó su alma, t̂ fue 
tejió lo música presentida siempre, 
con omarfos sonidos; y fue todo lo 
tragedia de su vida. 

Aquella lloraba y maldecía, era hu­
mildad y soberbio o un tiempo, era 
blasfemio y ero uno oración. 

Quiso ver a Laura y aquella se 
opnso siempre; y un día, en uno des­
esperación sin límites, hacinó en mon­
tón todo su música y rió locamente 
viéndolo arder... 

y como aquel humo, quis se perdió 
diluido on el aire, perdió su arte y su 
glorio y huyó del pueblo con el hu­
milde equipóle de su tristeza y de su 
escepticismo... 

• • 
y Laura, áigotMo su esfuerzo sor 

brehumono» moría dulcemente, ún djo 
de mucho 9oI y muchos flores,ollendo 
el arMyUnte a nardo y Jazmín... 

Nuestro Excmb. Preladof 
eri Cartagena 

Ayer cumplimentó al Exea»»' 
Seliíir General Gobernador Mi'i* 
tar, al SeDor Alcaide y al Seflof| 
Juez <le 1*. lostanciti, de quienslj 
recibió muestras de muy resp^ 
tuosas ateociooe.s. 

Hoy ha ejercido su apó.stólií 
ministerio en la Ajjorra y Sant»j 
Ana. 

Mtflrtna vifitárá la Painaa y] 
Pí'zo-E^trecho, 

Cuestiones social^l 

Los obreros del 
puerro en huel­
ga general 

E.n l̂as primeras horas de la maña 
de hoy tuvimos noticias de que en 
Muelle, ocurría algo anormal, relaclof 
nado con la huelga que desde ha 
dias vienen sosteniendo los obrerosf 
cargadores y descargadores de mer? 
canelas en los vapores que nbarloa* 
dn el muelle de Alfonso XII, 

Inmediatamente acudió al referido 
muelle uno de nuestros redactores 
que pudo comprobar que en cfectOi 
grupos de obreros en actitud poeó ] 
tranquilizadora situábase próximo * 
los vapores «Tiro», «Cabo Peñas» f 
«Rechonc» donde trabajaban obreros 
pertenecientes o la sociedad lo Pa'| 
tronal. 

Había también gran alarde de fuer 
zas de Seguridad, al mondo del tei 
niente don Bonifacio González. 

La hora del almuerzo.~No sabrl 
-mosa jiuntOifljOíK si tpop los obrcro#l 
huelguistas pertcneciedtes ol «Slndl' ) 
cato Uriico», Se ha ejercido o no cofl' ! 
clon, pero si es el caáo, que o \a» ^ 
ocho, hora del almuerza, los obreros ' 
llamados por los huelgulstas,es4ru/ro& ; 
abandonaron el trabajo, quedando ; 
paralizado en su totalidad todos ios 
trabajos en el puerto. * = 

EnlaAlcéídta.~Énterado el olcfll'' 
de señor de Lamo de este conflicto 
citó sin perdida de mqn^ento en sU : 
despachó de la Alcaidía, a los patro- ̂  
nos donde se deliberó un buen rato ' 
buscando la fórmula, que pudiera sO' 
lucionar el conflicto; 

El señor Alcalde, rogó a los patrO' 
nos depusieran su actitud, ios cuales 
cedieron o que fueren puestos doS; 
obreros de libre elección poC 
portalones, y que los obreros squirotf 
sean puestos en el turno que exige <' 
Sindicato pero o lo que no estoboO 
dispuestos ero o reconocer oí sindica' 
to único, por considerar, que este es' 
tá falto de requisitos legales. 

El señor de Lomo oído los monif^ 
toclones de lOs patronos, citó o aoa 
reuniún inmediata a. los obreros, loa 
que nombraron a uno comisión, qD< 
pasó al despacho de (a Alcaldía. 

El señor dcLamo,lcs informó de W 
que habían dicho los patronos, 0^' 
gandose los obreros o acceder, ai» 
perjuicio de que sus compañero» 
acuerden otro coso. 

Otra reunión.—Hacia la solada'* 

Esto tarde ho vuelto el señor M' 
calde o cltor o patrono» y obr*' 
ros, y o lo horo en que cerronio* 
nuestro (í(&ción, eafán reunidos, r*^' 
nondo la mayor cordialidad i^tre ai»' 
bos, pudiendo osegiirar j t^r-el cofl' 
fiicto, quedará reaueito esto nocb<« 


